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Resumen 

La resiliencia de la� comunidades es destacada como dimensión esencial en los procesos 
de planificación. Esta resulta particularmente relevante en contextos con gran inesta­
bilidad ambiental. El estudio de casos abordados permite arribar a conclusiones a ser 
tomadas en cuenta en la aplicación de políticas públicas, así como en el proceso de toma 
de decisiones que implican el uso de recursos públicos. La comunidad juega en estos 
casos un rol fundamental y su inclusión activa en los procesos de planificación permite 
construir y reforzar su re:Siliencia y, por ende, contribuir a la sostenibilidad de la gestión 
urbana y territorial en general. La experiencia demuestra que una exitosa planificación 
activa y permanente se sostiene en dos grandes pilares: ciudadanía activa y el fortale­
cimiento de las capacidades de la institución municipal con todo lo que esto implica 
en términos de eficiencia, efectividad, construcción de conocimiento, transparencia y 
ejercicio democrático. 
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Abstract 

The resilience of communities is highlighted as an essential dimension in the process of 
planning. This is panicularly relevant in contexts with great environmental instability. 
The study of cases addressed allows us to arrive to conclusions to be taken into account 
in the implementation of public policies as well as in rhe process of decision-making 
involving the use of public resources. Community plays a fundamental role in rhese 
cases and its active inclusion in planning processes builds and strengthens its resilience 
and thus con tribute to the sustainability of the urban and territorial management in 
general. Experience shows that active and permanent planning success stands on two 
pillars: active citizenship and the strengrhening of rhe capacities of che municipal insti­
tution wirh ali that this implies in terms of efficiency, effectiveness, building knowledge, 
transparency and democratic exercise. 

Keywords: resilience, land planning, environmental instability 



EST \'ol. l. :'\º l. enero -junio 201-L pp. I7-ISO • ISS.'\ '.2'.'ll1-7:i(l7 

L"ni,n,idarl :'\acional de fne;eniería. Lima 

Introducción 

El Perú se encuentra en una zona de aleo riesgo am­
biental por lo que sus poblaciones están expuestas a 
permanentes amenazas ante discincos peligros. 

En los centros poblados se presentan los mayores 
daños materiales y sociales anee la ocurrencia de de­
sastres naturales. Dentro de las poblaciones vulne­
rables, la población de menores recursos es la más 
afectada, al encontrarse localizada generalmente 
en zonas de mayor riesgo o en zonas no aptas para 
habilitación urbana. Así, los daños materiales son 
también mayores, mientras que su capacidad de re­
siliencia es menor. 

Los recursos públicos que se destinan para estudios, 
proyectos y obras de prevención y mitigación de de­
sastres son muy limitados. No es práctica común la 
prevención de desastres, a pesar que éstos son cíclicos. 

Generalmente, los procesos de recuperación de las 
ciudades y las poblaciones afectadas se dan en tiem­
pos prolongados y no son del codo efectivos. La ca­
pacidad de resiliencia de las comunidades afectadas 
es, igualmente, muy limitada. 

La planificación territorial identifica las zonas de 
riesgos naturales en el suelo urbano y propone el me­
jor uso del mismo. Si bien esco se convierte en un 
instrumento normativo para la gestión urbana que 
reduciría los riesgos de vulnerabilidad, su aplicación 
difiere de acuerdo a la sensibilización desarrollada en 
la población sobre el tema, los recursos públicos y la 
participación en la elaboración del plan que determi­
na el nivel de comprbmiso con el mismo, canto por 
parce de las autoridades como de la población. 

Las ciudades cornadas como caso de estudio se ubi­
can en diferentes zonas del Perú 1, han experimenta­
do alcas casas de crecimiento poblacional y espacial 
y contienen áreas de alca probabilidad de ocurrencia 
de peligros naturales. En escas ciudades se han desa­
rrollado procesos de ordenamiento urbano participa­
tivo con las comunidades. El estudio ha investigado 
el proceso de planificación desarrollado en relación 
al objetivo de fortalecer la capacidad de resiliencia 
de los habitantes frente a la inestabilidad ambiental. 

Antecedentes 

El tema es ampliamente tratado en el mundo y 
también en el Perú. Desde la década de los noven­
ta del siglo XX, declarada como de la reducción de 

e aprovecharon los productos y experiencia adquirida en 
dos trabajos realizados por el lnsrirnro de Desarrollo de 
Servicios Urbanos y Locales de la Universidad aciana! de 
Ingeniería [IDE TI], del cual las auroras formaron parre. 
El caso de Nuen Cajamarca procede en cambio del ejercicio 
pri,·ado de la consultoría donde parriciparon dos de las au­
toras. 
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la vulnerabilidad frente a los desastres naturales. En 
el Perú se observa un enfoque más práctico y legal, 
con menor interés desde el ámbito académico. En el 
mundo se percibe el interés científico en la correla­
ción entre vulnerabilidad y resiliencia de los habitan­
tes de la ciudad2

. 

Los autores que desde los años noventa escriben so­
bre el tema de peligros naturales y vulnerabilidad en 
la ciudad son: Allan Lavell (1994) o en el Perú Julio 
Kuroiwa, Bruno Revesz, Eduardo Franco, Andrew 
Maskrey, Inscicuco Nacional de Defensa Civil [IN­
DECI](2006b), entre otros. 

Desde la ocurrencia de aconcecimiencos corno el hu­
racán Karrina en Nueva Orleáns y la preocupación 
por las consecuencias del calentamiento global y el 
cambio climático, la comunidad científica mundial 
traca de encontrar nuevas formas de prevención 
basadas en el cambio de actitudes humanas refleja­
das en la planificación y gestión ambiental urbana. 
Destaca en este rubro Carlos Agusco Ángel Maya 
(1995), Thomas Campanella (2006), Helen Allison 
y Richard Hobbs (2004), David Godschalk (2003), 
Patricia Wilson (ver noca 2), entre otros. 

En el libro compilado por Luis Camarero, Medio 
ambiente y sociedad (2006), se puede encontrar una 
sistematización de propuestas mecodológicas para el 
estudio de los fenómenos ambientales a través de la 
participación social. 

Las interrogantes 

Es necesario reflexionar sobre el espacio ocupado por 
las ciudades y sobre la relación que se genera entre el 
medio natural y el medio construido. Buscar expli­
caciones a las preguntas ¿Por qué los habitantes de la 
ciudad se conducen hacia la vulnerabilidad ante los 
desastres?, ¿el proceso de regulación de usos del suelo 
basca para fortalecer la capacidad de mejor respuesta 
ante un desastre? y ¿cómo cuenta la resiliencia de la 
comunidad en el proceso de planificación? 

La investigación analiza la acción humana como 
causante de su propia vulnerabilidad, canco por su 
localización en zonas de potenciales peligros natu­
rales, como por malas prácticas de construcción de 
viviendas. 

2 uesrro rema de investigación despenó el inrerés del lnsrirn-
to de Esrndios Larinoamericanos de la Universidad de Texas, 
Ausrin (Lozano Long lnsrirnte for Larin American Srndies 
[LULAS)) y fue presentado con el apoyo de la Dra. Parricia 
A. \X!ilson al concurso de investigaciones de grupos inrerna­
cionales y fue seleccionado como ganador. Así, sus avances
dieron lugar a una serie de conferencias que se realizaron en­
rre el 29 de marzo y el 4 de abril del 2007 en Ausrin para 
disrinras audiencias, enrre ellas: el LULAS, la Facultad de
Geografía, el Cenrro de Desarrollo Sosrenible y el Posgrado
de la Facultad de Arquirecrura de la mencionada universidad.
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Los peligros naturales son una variable independien­
te ya que el hombre no influye en su ocurrencia, pero 
si los estudia, los conoce mejor con los instrumentos 
que posee y puede tomar algunas medidas para dis­
minuir su vulnerabilidad ante ellos. 

Objetivos y metas 

El objetivo general de la investigación es reflexio­
nar sobre la vulnerabilidad de las ciudades peruanas 
frente a peligros ambientales y brindar pautas para la 
planificación y gestión urbana en comunidades con 
contextos ambientalmente inestables y criterios para 
fortalecer su resiliencia. 

Se señalaron los siguientes objetivos específicos: 

- Identificar las características de fragilidad ambien­
tal de tres ciudades, causada por las características
del medio natural como por la acción humana.

- Reconocer el proceso de crecimiento espacial y
poblacional de estas ciudades y la vulnerabilidad
social ante las amenazas ambientales

- Conocer la preocupación de los habitantes de las
ciudades por su propio desarrollo y su resiliencia
ante desastres.

- Contribuir al equilibrio ambiental en las ciudades
a través de la identificación de criterios relevantes
para procesos de planificación y gestión urbana
participativa en comunidades ubicadas en contex­
tos ambientalmente inestables.

- Reflexionar sobre el enfoque y la metodología de
abordaje de la resiliencia en esas comunidades.

Hipótesis de investigación 

La incorporación en los estudios de ordenamiento 
urbano de criterios de fortalecimiento de la capa­
cidad resiliente de la población y de una propuesta 
coherente de usos de suelos para convivir en comu­
nidades ambientalmente inestables, utilizando pro­
cesos participativos y de capacitación a la población, 
permite generar compromisos entre las autoridades 
ediles y la población misma para reducir los riesgos 
ambientales y enfrentar las actividades de reconstruc­
ción ante la ocurrencia de eventos adversos. 

Metodologíq,_de la investigación 

El enfoque metodológico consideró tres niveles com­
plementarios: 

- Revisión de bibliografía sobre resiliencia ante de­
sastres naturales en comunidades bajo contextos
ambientalmente inestables.

- Revisión de los estudios previos de tres ciudades
bajo el enfoque propuesto y trabajo exploratorio
en estas ciudades para constatar la implemen-

tación de acciones propuestas en los planes for­
mulados, así como la opinión de la comunidad y 
autoridades sobre los efectos de los mismos sobre 
objetivos de desarrollo de la ciudad y la mejora de 
capacidad de resiliencia de su población. 

- Reflexión interdisciplinaria sobre la problemática
de ordenamiento territorial urbano con un enfo­
que participativo en contextos ambientalmente
inestables y su contribución a la construcción de
ciudades resilientes.

La combinación de los tres aspectos permitió una vi­
sión integral de la problemática planteada. 

El contexto urbano ambientalmente 

inestable 

El concepto de ambiente de las comunidades huma­
nas involucra aspectos del medio natural como del 
medio construido. En este contexto, por la inestabi­
lidad del medio natural entendemos la fase de su di­
námica durante la cual se origina una destrucción del 
medio construido por el hombre. Esto ocurre cuando 
los fenómenos naturales alcanzan magnitudes supe­
riores a las que son observadas habitualmente. 

El conocimiento del medio natural permite prever 
la localizaGión y magnitud de las amenazas que afec­
tan las actividades humanas en la superficie terrestre. 
Actualmente, existe un conocimiento razonable del 
medio natural. No obstante, la reciente fase de calen­
tamiento global demuestra que tenemos que revisar 
nuestro planteamiento sobre su estudio. Los estudios 
que llevan al mejor conocimiento del medio natural 
a nivel local son muy costosos. Por esta razón, tam­
bién la localización de actividades humanas es muy 
compleja, requiere tiempo y costos considerables y 
se basa en soluciones de ingeniería. Se considera, se­
gún la lógica económica, que las obras de prevención 
no deberían tener costos superiores que los posibles 
daños que pretenden evitar. Esto depende de la mag­
nitud del peligro y también del periodo de retorno. 

Los costos de prevención en relación a la magnitud 
del evento pueden observarse en la figura 1: mientras 
la magnitud del peligro es baja, el costo de preven­
ción es también bajo; pero los costos aumentan con­
siderablemente con el aumento de la magnitud del 
fenómeno. Por lo tanto, se puede prevenir las con­
secuencias de un peligro natural sólo hasta un cierto 
grado de magnitud. No existe una protección total 
ante un peligro natural. 

Otro factor que se coma en cuenta en los cálculos 
de ingeniería de prevención es el período de retorno. 
Este indica la cantidad de años en que se espera que 
se repita un evento de peligro natural con una deter­
minada magnitud y sirve para dimensionar una obra 
de ingeniería. Los peligros de baja magnitud que se 
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Figura l. El dilema del planificador 

Fuente: Butler, 1986. 

presentan con mayor frecuencia tienen un período 
de retorno de pocos años, de 4 a 1 O años, y su pre­
vención tiene menores costos que los de magnitud 
alca y períodos de retorno muy aleo, por ejemplo, de 
500 años. 

Es normal que fenómenos de gran magnitud se pre­
senten con menor frecuencia en el tiempo, lo que 
agrega a la percepción d� prevención un aspecto adi­
cional. Es probable que durante su vida el habitante 
de un cenero urbano experimente sólo una vez un 
fenómeno que destruirá parte de lo construido. Por 
canco, en su imaginario, este hecho es más un hecho 
histórico, un antes y un después, que un hecho que 
hay que prever. 

No obstante, el ejemplo de los casos que demuestran 
que la previsión ha logrado disminuir desgracias y 
pérdidas humanas en fenómenos naturales de gran 
magnitud, nos obliga' a trabajar a favor de la cultu­
ra de prevención. Esto se puede lograr a través de 
una gestión continua del ambiente cuyo propósito es 
disminuir la vulnerabilidad de los habitantes de los 
centros poblados y/o aumentar su resiliencia frente a 
escos fenómenos. 

Peligro natural 

Peligro es una fuente o situac1on con potencial de 
producir daño. El Manual básico para La estimación 
del riesgo del INDECI (2006), tal como otras institu­
ciones reconocidas en esta materia, define el peligro 
como "la probabilidad de ocurrencia de un fenóme­
no natural o inducido por la actividad del hombre, 
potencialmente dañino, de una magnitud dada, en 
una zona o localidad conocida, que puede afectar un 
área poblada, infraestructura física y/o el medio am­
biente". 

El peligro, según su origen, puede ser de carácter' na­
tural o generado por la acción del hombre. Los es­
rudjos clasifican los peligros de carácter natural en 
cuatro subgrupos: geodinárnica interna, geodinárni­
ca ex:rerna, climático-hídricos y biológicos. Dentro 

Probabilidad 

del peligro 

natural 

Magnitud del peligro y costo 

Costo de 

protección 

► 

de cada una de estas clases podemos mencionar los 
peligros correspondientes. Así, dentro del subgrupo 
de geodinámica interna cenemos peligros sísmicos, 
csunamis y volcánicos. El subgrupo de geodinámica 
externa se refiere a los peligros de deslizamiento de 
cierras, aluvión, huayco, derrumbe, erosión fluvial, 
marina, o eólica, alud y otros. El subgrupo climá­
tico-hídrico contiene peligros como lluvia intensa, 
granizada, nevada, inundación, sequía, helada, vien­
co fuerte, oleaje anómalo, entre otros. Y en el último 
grupo, se clasifican los peligros vinculados con epide­
mias y plagas producidos por agentes biológicos. 

Esca división tiene como objetivo identificar codos 
los peligros posibles y sus principales causas. Pero 
es necesario tener en cuenta que entre cada uno de 
ellos existe una interdependencia que debe ser to­
mada en cuenta en el momento de la evaluación del 
posible daño. 

Vulnerabilidad 

Según el Diccionario de la Real Academia de la Len­
gua Española, vulnerable es el "que puede ser heri­
do o dañado física o moralmente". En este sentido, 
podemos definir la vulnerabilidad como el grado o 
propensión a sufrir daño por manifestaciones de un 
fenómeno de origen natural y/o antrópico. Varios 
factores pueden causar la vulnerabilidad de una co­
munidad urbana y podemos mencionar algunos: 

- El grado de exposición a un peligro natural como,
por ejemplo, localización sobre un terreno inun­
dable o sísmico.

:so 

- El grado de conocimiento sobre peligros naturales
y su asimilación en el momenro de la gestión del
territorio en el cual habitan.

- La calidad de diseño y construcción de las vivien­
das y de otras obras de infraestructura física nece­
saria para sus actividades.
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- El grado de organización de la comunidad y la
capacidad de interacción entre diferentes institu­
ciones en la toma de decisiones.

Riesgo 

Según el INDECI el riesgo-se define como la proba­
bilidad de que a una población le ocurra algo noci­
vo o dañino como consecuencia de la dinámica del 
medio natural. Dicha probabilidad siempre depende 
de la intensidad del peligro y de la presencia de la 
comunidad en el estado de vulnerabilidad. 

La planificación tiene como uno de los objetivos dis­
minuir el riesgo de una comunidad urbana. Esto se 
puede lograr reduciendo el nivel de vulnerabilidad 
de la comunidad urbana ante los peligros naturales 
o logrando una alta resiliencia de la comunidad ante
los desastres naturales.

Capacidad de resiliencia 

Adriana Schiera, en la Revista de Investigación en Psi­
cología de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos, define la resiliencia como "recursos que de­
sarrolla una persona, grupo o comunidad para tole­
rar y superar los efectos de la adversidad" (Schiera, 
2005, p. 131). Esca definición se basa en la observa­
ción de que ciertos individuos demuestran la fuerza 
y actitud que les permite afrontar, resistir y superar 
la adversidad con más recursos y mejores resultados 
que otras personas. Reconocer estos factores puede 
traer beneficios en materia de prevención y permitir 
el desarrollo de políticas para mejorar la resiliencia 
de las personas y, en el caso de nuestro interés, las 
comunidades urbanas. 

Resulta ilustrativa, en este contexto, la definición 
que hace David Godschalk de ciudades resilientes 
como "aquellas capaces de soportar golpes severos 
sin caos inmediato o deformación permanente o 
ruptura" (Godschalk, 2003, p. 136). Esta definición 
se vincula a lo que Klein, Nichols y Thomalla (2003) 
definen como resiliencia de un sistema, esto es "la 
cantidad de perturbación que un sistema puede ab­
sorber y mantener aún el mismo estado" (Klein et al., 
2003), o Jo que es lo mismo, "el grado al cual el sis­
tema es capáz de auto-organizarse". Adger, Hughes, 
Folke, Carpenter y Rockstrom (2005) complemen­
tan el concepto anterior agregando "el grado al cual 
el sistema puede construir capacidad de aprendizaje 
y adaptación" (Adger et al., 2005, p. 1036). 

Thomas Campanella sostiene que "la resiliencia ur­
bana es, en gran medida, una función de ciudadanos 
resilientes y menos una función de recursos" (Cam­
panella, 2006, p. 141). 
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Muchos autores concuerdan en que la ocurrencia de 
un desastre afecta la totalidad de las dimensiones de 
un sistema. Campanella lo expresa claramente cuan­
do afirma que "cuando ocurre un desastre en una 
ciudad no sólo se destruye el medio construido sino 
también su tejido social. Por cal motivo, los planes 
para reconstruir la infraestructura física de la ciudad 
deben estar acompañados por un compromiso para 
rehabilitar su tejido social y sus redes comunales" 
(Campanella, 2006, p. 141). 

La meta en comunidades con contextos ambiental­
mente inestables es "construir tanto resiliencia social 
como resiliencia física" (Godschalk, 2003, p. 139). 

De ahí que el esfuerzo planificador debe ser cons­
truido con la participación plena de la población 
involucrada; porque, como lo señala con claridad 
Kachi Beratan, "los cambios en el comportamiento 
humano individual y colectivo serán inevitablemente 
el foco de los esfuerzos para responder a problemas 
medioambientales" (Beratan, 2007). 

A los gobiernos en sus distintos niveles y ámbitos 
jurisdiccionales les corresponde asumir un desempe­
ño comprometido con la generación de sistemas de 
gobernanza multinivel que posibiliten la gestión del 
desastre y como lo señalan Adger et al. "que pue­
dan incrementar la capacidad de lidiar con la incer­
tidumbre y la sorpresa a través de la movilización de 
diversos recursos de resiliencia" (Adger et al., 2005, 
p. 1039). Evidentemente, el papel de la gestión gu­
bernamental es canalizar todos los esfuerzos y contri­
buir a garantizar el desarrollo de las capacidades resi­
lientes de las comunidades. "En los sistemas sociales,
referentes de gobernanza y gestión pueden diluir el
riesgo por medio de la diversificación de patrones de
uso de recursos y a través de la promoción de acti­
vidades y estilos de vida alternativos" (Adger et al.,
2005, p. 1037).

Distintos estudiosos coinciden en la necesidad de 
trabajar sobre los recursos de resiliencia de los siste­
mas socioecológicos para fortalecerlos de modo que 
es.ro pueda convertirse en un criterio orientador de 
la planificación y la gestión en contextos ambiental­
mente inestables. Los recursos de resiliencia tienen 
que ver con capacidad de auto-organización, flexi­
bilidad y adaptación a cambios imprevistos, diver­
sificación funcional del sistema y los estilos de vida, 
registro de la memoria ecológica y la memoria social 
como, referentes de recuperación, construcción de 
redes sociales y prácticas de interacción multinivel. 

Participación de la población en el proceso 

de planificación 

En. la planificación del desarrollo sostenible el enfo­
que participativo es fundamental. Es un proceso po-
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lírico democrático que busca la sosrenibilidad de los 
planes y proyectos elaborados con la participación 
activa de los diversos actores de interés. La partici­
pación de la sociedad en un proceso de planificación 
implica tomar decisiones colectivas y ser co-respon­
sable de las mismas. Se orienta a lograr la legitimidad 
del proceso, a crear responsabilidad y compromiso de 
los actores implicados en la identificación y solución 
de los problemas y la potenciación de sus recursos. Se 
busca la contribución activa de la sociedad civil en el 
proceso de construcción del desarrollo sostenible de 
un territorio, compartiendo deberes, derechos, res­
ponsabilidades y riesgos de gestión. En tanto que, 
como fin, se entiende que la sosrenibilidad del desa­
rrollo demanda la permanencia de la participación 
como esencia de la democracia. 

Un proceso participativo bien diseñado puede ayu­
dar a resolver o manejar conflictos al crear una base 
común de negociación entre los grupos interesados. 
Si las personas que se comprometen con los proyec­
tos están afectadas por ellos y toman las decisiones 
en todos los niveles del ·ciclo de su realización, es más 
probable que los problemas del desarrollo se enfo­
quen integralmente y que las soluciones sean más 
eh.caces. 

Los procesos participativos constituyen una opor­
tunidad para el aprendizaje social, la innovación y 
el intercambio de conocimientos. El individuo y la 
comunidad se sienten sujetos que deciden sobre su 
ambiente y en respeto a él. Promueve la construc­
ción del empoderam,ienro individual y el colectivo al 
permitirles decidir sobre su propio desarrollo. Cons­
tituye la base para la construcción de comunidades 
resilientes. 

Estos procesos forralecen, además, a las instituciones 
locales en su capacidad administrativa, autogesrión, 
confianza, transparencia y el sentido de responsabili­
dad compartida entre autoridades y comunidad en la 
gestión de los proyectos. 

Los procesos participativos deben ser sostenibles 
en el tiempo, una vez iniciados en romo a objeti­
vos concretos. La población debe sentir que se lo­
gran resultados a corro plazo que los benefician, sean 
éstos tangibles o intangibles. Una vez que se logre 
el empoderamienro individual y colectivo, se deben 
crear los mecanismos para su institucionalización y 
forralecimienro. Uno de los obstáculos con el que se 
enfrenta el planificador al iniciar una intervención 
parricipariva en un pueblo, es el rema de credibili­
dad. Existe un cierro rechazo e indiferencia por parre 
de la población como consecuencia de los excesos en 
procesos parnc1pativo no culminados ó culminados 
in resultado tangible para la población. 

Los procesos pamc1parivos fortalecen la capacidad 
de resiliencia de los individuos como colectivo frente 
a los desastres naturales. 

¿Cómo diseñar un proceso participativo? 

Las respuestas y resultados obtenidos en un taller 
parriciparivo pueden ser muy amplios e inmediatos 
o limitados y superficiales. Todo depende de cómo se
planeó la dinámica participativa, qué herramientas o
instrumentos se utilizan y la capacidad y preparación
de los facilitado res para generar las dinámicas. A con­
tinuación se presentan remas que deben considerarse
al diseñar un proceso participativo:

- Definir objetivos concretos y resultados esperados
con la realización del taller (a corro, mediano y
largo plazo).

- Elaborar el mapa de actores y definir los niveles y
formas de participación de cada uno de ellos.

- Diseñar los escenarios para el desarrollo del taller.

- Diseñar los instrumentos y herramientas a utilizar
para el desarrollo del taller.

- Organizar la logística para el desarrollo del taller.

En las últimas décadas la autoridad de los gobiernos 
locales cobra cada vez mayor importancia en la me­
dida en que la gestión del desarrollo local satisface 
las expectativas de los habitantes. En este proceso, la 
participación de los pobladores tiene cada vez mayor 
presencia y junto con las autoridades permite la pla­
nificación concertada del territorio y la fiscalización 
de los fondos presupuestales. Así, los diferentes agen­
tes locales pueden continuamente negociar y concer­
tar sus intereses, logrando un progresivo desarrollo. 
La discusión principal gira alrededor del tema de las 
mejoras en condiciones de trabajo, acceso al mercado 
a través de vías de comunicación, aumento de pro­
ductividad en las potenciales actividades económicas 
con realización de obras de infraestructura producti­
va, mayor seguridad social y ambiental, etc. 

En los últimos años, este proceso es empleado plena­
mente en la discusión con inversionistas que quieren 
establecerse en espacios locales, especialmente, aque­
llos vinculados a la minería. 

Los procesos participativos en la planificación de­
ben involucrar como un componente esencial, el 
fortalecimiento de la capacidad de resiliencia de las 
comunidades para que logren reponerse tanto físi­
ca como emocionalmente de los daños causados por 
los desastres naturales. En los gráficos siguientes se 
presentan los círculos perverso y virtuoso en romo 
a la reducción de riesgos ante desastres naturales y la 
importancia de la organización y la capacidad de re­
siliencia de la comunidad para enfrentar los eventos. 
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Riesgo acumulativo Reduce la capacidad de manejar o adaptarse al riesgo. 

• Aviso temprano inadecuado 

• Inapropiada planificación de uso de suelo y de 
estándares constructivos. 

IQll---t Incrementa la exposición humana a peligros y suscepti­
bilidad a daños. 

• Falla en inclusión de evaluación de riesgos en la 
planificación y desarrollo de proyectos. 

• Fallas en comprometer a las comunidades en el 
manejo de riesgos. 

• Seguros inadecuados (financiero y social), activos 
productivos expuestos. 

l 
Creciente número de 
gente y activos expues­
tos. Peligros de bajo 
nivel se magnifican por 
alta vulnerabilidad 

1 

Recursos de hogares y 
del gobierno orientados 
hacia la ayuda de emer­
gencia, en lugar de la 
preparación, prevención 
y desarrollo. 

Pérdidas del desastre 

• Impacto directo sobre edificaciones, infraestructura 
e inventarios 

• Muertos y heridos. Daños al hábitat y ambiente 
natural. 

• Pérdidas económicas indirectas y sistémicas. 

Las condicionantes para la construcción del 
capital humano/social y fallas en fomentar 
la participación política hacen que dentro de 
los trabajos de prevención se pierdan opor­
tunidades para el desarrollo humano. 

qesarrollo fallido 

Altos niveles de pobreza y desigualdad. 

• Inseguridad alimentaria y subsistencia, inadecua­
da atención en salud, educación e infraestructura 
física. 

• Menguada macroeconomía e inestabilidad financie­
ra atada a un comercio global desigual y acuerdos 
de deuda. 

• Crisis política y violencia. 

Limita resiliencia y produce una base débil 
para respuesta ante emergencia 

Paraliza el desarrollo socio-económico. Mina 
o destruye la subsistencia individual. 

Figura 2. Articulación negativa entre reducción de riesgos fallidos, respuesta a desastres y desarrollo 

Fuente: Pelling, 2005. 

En la Figura 2 observamos una relación negativa 
entre reducción de riesgos, la respuesta a desastres 
y los objetivos de desarrollo. Las limitadas políticas 
y acciones para prevención de riesgos naturales, la 
inapropiada planificación de usos de suelos, que no 
considera una evaluación de riesgos, sumado a una 
limitada organización de la población y políticas 
orientadas al desarrollo del capital social para fortale­
cer su capacidad resilente, incrementa la exposición 
humana a peligros y la susceptibilidad a daños. 

E� poblacio;;�s donde existen niveles altos de pobre­
za y desigualdad, escasos e inadecuados servicios de 
salud, educación y servicios urbanos, por lo general, 
se establece una base débil para responder orgánica­
mente ante emergencias, magnificándose los peligros 
por alta vulnerabilidad. 

Los recursos y acciones del Estado se encuentran en­
focados hacia la ayuda de emergencia y no orienta­
dos a la preparación, prevención y desarrollo. 

En contrapos1c10n, cuando existe una articulación 
virtuosa entre reducción de riesgos y respuesta a de­
sastres y desarrollo, la exposición humana a peligros y 
susceptibilidad a daños se reduce considerablemente. 
Acciones como detección temprana del evento, pla­
nificación de uso de suelos considerando evaluación 
de riesgos en los proyectos urbanos, uso apropiado 
de tecnologías constructivas, manejo de riesgos ba­
sados en el fortalecimiento de la capacidad resiliente 
de la comunidad y formación de redes de seguridad 
social, constituyen políticas y estrategias orientadas a 
la reducción del riesgo. 

Al integrarse la construcción del capital humano/so­
cial y fomentarse la participación política dentro de 
los trabajos de prevención, a la vez que se acrecienta 
el desarrollo, se acrecienta la capacidad resiliente de 
la población, construyendo una base fuerte para res­
ponder a emergencias y disminuyendo la exposición 
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Reducción de riesgo 

• E.g. detección temprana 
Planificación de uso de suelos 
Construcciones apropiadas 

..t___ Reduce exposición humana a peligros y susceptibilidad 
....--- a daños. 

Evaluación de riesgos en la planificación y desarrollo 
de proyectos. Al integrarse la construcción del capital 
Manejo de riesgos basados en la comunidad. 
Cobertura de seguros (financiero y social}, 

___ -► hu�ano/social y fomentars_e la participaci_�n 
pol1tica dentro de los trabaJos de prevenc1on 
se acrecienta el desarrollo. 

• Protección de activos mediante redes de seguridad 
social. 

Disminuye la 
exposición de la gente 
y activos. Se reduce las 
pérdidas y los costos de 
respuesta a emergencias 

l 

Una oportunidad para 
incorporar reducción del 
riesgo en proyectos de 
reconstrucción 

Desarrollo 
Alivio a la pobreza, seguridad alimentaria y subsisten­
cia, ampliar acceso a educación y salud, infraestructura 
física, crecimiento macroeconómico y estabilidad fi­
nanciera atada al comercio global y acuerdos de deuda, 
participación política. 

Acrecienta resiliencia construyendo una 
base fuerte para responder a emergencias. 

Respuesta a la emergencia y reconstrucción 

Ayuda humanitaria, restablecimiento de sistemas de 
producción y subsistencia; recuperación de acceso a 
mercados, reconstrucción de capital humano / social y 
salubridad física / sicológica 

Condiciona impactos secundarios (e.g. salud) y sistémi­
cos de desastres sobre la subsistencia y la macroecono-

1----ei mía 

Figura 3. Articulación virtuosa entre reducción de riesgos, respuesta a desastres y desarrollo 

Fuente: Pelling, 2005. 

de la gente y activos y reduciéndose las pérdidas y los 
costos de respuesta a emergencias. 

Por otro lado, los proyectos de reconstrucción cons­
tituyen una oportunidad para incorporar el tema de 
reducción del riesgo. 

1. La fragilidad ambiental de las ciudades de

Piura, Nueva Caja marca y Yurimaguas

Este capítulo analiza la dinámica del medio natural 
que puede afectar la habitabilidad de los poblado­
res de estas tres ciudades. Este análisis concluye en 
demostrar los espacios ambientalmente frágiles y en 
cada caso permite sugerir las medidas de mitigación 
que absorbidas por planificadores y gestores de la 
ciudad deberían reducir la vulnerabilidad de los ha­
bitantes y reforzar su resiliencia. 

Las tres ciudades seleccionadas se encuentran al 
norte del Perú, casi en la misma laticud, pero en 
distintas áreas geográficas, costa, selva alta y selva 
baja, respectiva.mente. Han sido escudiadas entre el 
2000 y 2005 con ocasión de la participación de las 
autoras en los equipos de planificación urbana de 

s+ 

dichas ciudades: Piura y Yurimaguas estudiado por 
IDESUNI y Nueva Cajamarca con PDRS-GTZ y la 
municipalidad local. 

La singular localización del Perú en zona tropical, al 
borde del Océano Pacífico y atravesado por la cade­
na de los Andes crea anomalías climáticas, responsa­
bles de la fragilidad ambiental en todo su territorio. 
Una de estas anomalías es la aridez de la vertiente 
occidental de los Andes y la otra la producida por el 
fenómeno de El Niño que trae abundantes lluvias a 
este territorio. 

Piura se encuentra en el desierto, a 60 km al este del 
océano, con lluvias promedio anuales de 30 mm. Las 
ciudades ueva Cajamarca y Yurimaguas localizadas 
en la selva aira y baja, respectivamente, están fuera 
del alcance inmediato del fenómeno de El Niño y 
su sistema general de precipitaciones se rige por con­
diciones tropicales, con lluvias promedio mensuales 
superiores a 100 mm. 

Durante el fenómeno de El iño en Piura y la costa 
norte, las precipitaciones pueden superar 3000 mm 
durante el evento, de apro:xjmadamente 5 meses; 
mientras que, en la selva, ca.so de ueva Caja.marca 
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y Yurimaguas, donde las precipitaciones demuestran 
gran variabilidad, pueden disminuir o presentarse en 
exceso. 

Las cambiantes condiciones climáticas se agravan 
con las condiciones geomorfológicas y topográficas 
y en conjunto, aumentan las condiciones de fragili-
dad ambiental. 

Otro factor importante de la fragilidad ambiental 
en las mencionadas ciudades es la actividad sísmi­
ca. Ésta se debe a la posición del territorio perua­
no en la costa occidental de Sudamérica controlada 
por el desplazamiento de la Placa Oceánica de Nazca 
bajo la Placa Continental Sudamericana (Bemal et 
al. 2002: 32). La historia sísmica indica que Piura, 
Yurimaguas y Nueva Cajamarca fueron afectadas por 
violentos sismos. Bernal (y otros, 2002: 32) clasifican 
la zona norte, según la Zonificación Sísmica Prelimi­
nar para el Perú, basada en sismos ocurridos durante 
el período 1964-2000, como de nivel de sismicidad 
media, quiere decir que la frecuencia de sismos con 
intensidad IV MM3 es regular. 

Los estudios realizados en cada ciudad han permi­
tido identificar las zonas ambientales, teniendo en 
cuenta la geodinámica, calidad del suelo, napa freáti­
ca, flujo de agua, vegetación, como también calidad 
de lo construido. Para este artículo se han elaborado 
mapas que, en cada ciudad, ilustran las áreas con fra­
gilidad ambiental alta, es decir, con serias limitacio­
nes para el uso humano. Teniendo en cuenta que la 
fragilidad ambiental de estas ciudades se debe prin­
cipalmente a las inestables condiciones climáticas y a 
la sismicidad, lo más grave que puede ocurrir es que 
ambos fenómenos se presenten al mismo tiempo; sus 
efectos se potenciarían y la vulnerabilidad social sería 
muy alta. Si se presentan por separado, es menor la 
vulnerabilidad y también más alta la resiliencia. No 
obstante, las pérdidas de vidas humanas y de patri­
monio pueden ser muy altas. 

La ocupación de áreas ambientalmente frágiles por 
la población se debe principalmente a presiones so­
cioeconómicas y de acceso al centro, mientras que, el 
riesgo natural es poco valorado. Esto se debe a que 
los fenómenos naturales que influyen en la fragilidad 
del suelo. se presentan distanciados en el tiempo y 
pocas veces son sufridas por una generación dos ve­
ces en su vida. 

3 Escala de Mercalli modificada (MM) se compone de 12 gra­
dos que describen los efectos y daños que podría producir el 
sismo. Así el grado I equivale a un sismo que prácticamente 
no es percibido en la superficie; mientras que, el de grado 
12 produciría la destrucción parcial de la Tierra. En general, 
el parámetro intensidad es utilizado para estimar el peligro 
y realizar la zonificación sísmica ele una determinada región 
en función del cipo de suelo o % de daño producido en las 
estructuras, (Berna!, Tavera y Anrayhua, 2002) 
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Piura 

La ciudad de Piura junto con Castilla, forman una 
aglomeración de 400 mil habitantes. Ambas crecie­
ron intensamente en población y extensión territorial 
a partir de los años 70 del siglo XX. La ciudad se en­
cuentra en el desierto costero en la cuenca baja del río 
Piura y gracias al sistema de reservorios y canales, es 
una región con muy intensa actividad agroindustrial. 

La topografía de la ciudad de Piura muestra áreas 
más altas en su parte norte y más bajas en la parte 
sur con una depresión en el centro. Esto genera un 
complejo sistema d<'; drenaje de aguas pluviales. Sólo 
una zona de la ciudad, localizada en la margen dere­
cha, drena al río. La parte central y occidental drena 
hacia el sur, fuera de la ciudad, mientras que, en las 
depresiones el agua queda estancada. 

La fragilidad ambiental, causada por el exceso de 
aguas pluviales, ha sido demostrada durante el fenó­
meno de El Niño de 1983 y 1998. Para la reconstruc­
ción de la ciudad se hicieron estudios que permitie­
ron tener mayor conocimiento sobre suelos, drenaje 
pluvial y dinámica climática. Junto con las demandas 
de vivienda por parte de la creciente población, se ha 
iniciado la discusión sobre la ocupación de los terre­
nos al sur de la ciudad y especialmente los ubicados 
al margen éle la Carretera Panamericana y la laguna 
Santa Julia. Estos terrenos ambientalmente frágiles 
pero, muy accesibles al centro, pertenecían a la Mu­
nicipalidad de Piura. Por lo tanto, la presión por ur­
banizarlos era muy fuerte, especialmente de parte de 
la población de bajos recursos. 

En el mapa adjunto se puede observar las zonas am­
bientalmente frágiles caracterizadas por tener napa 
freática alta durante las precipitaciones y topografía 
con drenaje insuficiente. Estos terrenos ocupan casi 
la cuarta parte de la ciudad, ya densamente poblada. 

Se ha propuesto el trazado de drenes que dirigen las 
aguas pluviales hacia la laguna Santa Julia que luego 
son dirigidas hacia un dren que se pierde en las áreas 
agrícolas. 

El mayor problema se suscitó en el área por urba­
nizar, ya que hacia ella se dirigían las aguas prove­
nientes del centro de la ciudad. Los drenes que se 
construyeron recogerán parte del agua que la inun­
daba pero, las aguas de lluvias que caerán sobre ella 
no tendrían adónde escurrir, ya que el terreno es más 
bajo que la carretera y ha sido rellenado por material 
de escombros en algunas partes. 

Las recomendaciones para planificadores y gestores 
de la ciudad se han referido a la elaboración de un 
sistema de drenaje de aguas pluviales integrado, 
ma_ntenimiento en condiciones óptimas del mismo, 
repotenciación de las áreas verdes y difusión de prác-
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Figura 4. Fragilidad Ambiental. Piura 

Fuente: Elaboración propia sobre imagen de Google Earth, 2013. 

ricas de drenaje pluvial entre los pobladores para que 
con su comportamiento se adecúen a propuestas de 
solución que benefician a toda la ciudad. 

Se ha observado que existe gran capacidad organiza­
tiva de la población lo que permite trabajar el tema 
de fortalecimiento de la resiliencia para prevención, 
mitigación y reconstrucción ante desastres naturales. 

Nueva Cajamarca 

La ciudad de Nueva Cajamarca surgió en la década 
de 1960. Fue fundada por colonos provenientes de 
Cajamarca y posteriormente se consolidó a raíz de la 
construcción de la carretera Fernando Belaunde. Su 
crecimiento poblacional y espacial fue y sigue siendo 
continuo. En el 2007 alcanzó los 29 mil habitantes 
(INEI; Censo acional 2007). La ocupación princi­
pal de la población es la agricultura y comercio. 

La ciudad se ubica a orillas del río Yuracyacu y al pie 
de las estribaciones orientales de la Cordillera de los 
Andes en la selva alta, a 900 msnm. Es el lugar donde 
el río sale de la cordillera para dirigirse al río Mayo, 
cambia su pendiente y forma un abanico aluvial. La 
ciudad se asentó sobre esta geoforma atravesada por 
el cauce del río en dirección oeste-este, y que también 
es surcado a hacia el noreste por el Canal Michuco y 
en dirección sureste por el Canal Galindona. El·pri­
mero es un canal construido para irrigar campos de 
cultivo, con compuerta y trazo y profundidad bien 
definido y, el segundo, es probablemente un cauce 
antiguo del río dejado a su suene, con profundidad 

Figura 5. Fragilidad Ambiental. Nueva Cajamarca 

Fuente: Elaboración propia sobre imagen de Google Earth, 2013. 

y topografía cambiante. Las condiciones topográficas 
del sitio y las lluvias dificultan el drenaje e influyen 
sobre la formación de áreas ambientalmente frágiles. 
Las lluvias que caen sobre la ladera de la cordillera, 
Cerro Mirador, desembocan en la ciudad generando 
áreas con napa freática alta, in posibilidad de drena­
je hacia el este ya que la carretera Fernando Belaunde 
actúa como un dique. 

En el mapa adjunto podemos observar las áreas am­
bientalmente frágiles. La fragilidad se presenta en 
la época de lluvias intensas, entre diciembre y abril 
y está relacionada con desbordes y subida del nivel 
freárico. Es evidente que un buen plan urbano y so­
luciones tecnológicas pueden disminuir la vulnera­
bilidad de la zona. Además, el distrito cuenta con 
instrumentos para gestionar adecuadamente su te­
rritorio: Zonificación Ecológica Económica [ZEE] 
y Plan urbano, elaborados entre el 2005 y el 2006. 

La fragilidad ambiental de Nueva Cajamarca pue­
de aumentar con la densificación de ocupación del 
suelo. En este caso, la gestión urbana ayudada por 
la planificación puede ser de mucha utilidad. Se re­
comienda diseñar un sistema de drenaje de aguas en 
la ciudad que incluya l. los tres cauces, 2. la cons­
trucción de un canal al pie del Cerro Mirador que 
recogería las aguas pluviales para reducir la carga de 
la napa freárica y a mejorar las condiciones de habi­
litación de los rerrenos al oeste de la ciudad (Barrio 
Alto, Juan Velasco y uevo Edén), y 3. La cons­
trucción de alcantarillas bajo la carretera Fernando 
Belaunde en zonas de napa freática alca. Se reco-
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Figura 6. Fragilidad Ambiental. Yurimaguas 

Fuente: Elaboración propia sobre imagen de Google Earth, 2013. 

mienda cuatro alcantarillas: dos al norte del núcleo 
urbano Nuevo Edén y dos al norte del barrio Los 
Olivos. También se recomienda mantener los bor­
des del río y de los canales libres de edificaciones y 
mantenerlos con vegetación para defenderlos de la 
erosión. 

La ciudad fue construida sin romar en cuenta la ro­
pografía del canal Galindona y actualmente con la 
expansión y uso masivo de automóviles, dicho canal 
impide la comunicación fluida entre los barrios de la 
ciudad. Por lo tanto, se sugiere construir un puente 
en la parte norte, en la vecindad de la iglesia, que 
permita un acceso vehicular a los barrios al oeste de 
la ciudad. 

Se recomienda estricta observación del Reglamenro 
Nacional de Edificaciones y realizar estudios corres­
pondientes antes de realizar cualquier proyecto de 
construcción debido a los suelos con airo grado de 
relleno y la alca sismicidad de la zona. 

Yurima�ua� 

La ciudad de Yurimaguas tiene una larga y rica his­
roria relacionad¡ con los recursos de la vasta cuenca 
amazónica. Se inicia como un centro moderno, en 
el siglo XVIII, a partir de la actividad misionera y 
posteriormente, es la base de los sucesivos "ciclos de 
la selva": ciclo cauchero, fines del siglo XIX y los pri­
meros años del siglo XX; ciclo del barbasco, entre 
los años 1940 y 1950; ciclo del petróleo a partir de 
la década del 70 del siglo XX (Rumrrill, 1986); y, 

actualmente, cumple el rol de nodo de transporte 
multimodal en la ruta entre el Océano Pacífico y el 
Atlántico. 

Yurimaguas es la capital administrativa de la provin­
cia de Aleo Amazonas y cuenta con 46 mil habitan­
tes, con una casa de crecimiento de población con 
aleo componente migratorio. 

La ventaja de su localización se basa en la confluen­
cia de eres ríos: Huallaga, Paranapura y Shanusi que 
proporcionan agua, recursos alimenticios y rutas de 
transporte que facilitan la accesibilidad del lugar des­
de un entorno muy amplio. El sirio es elevado lo que 
lo protege de los cambios de nivel de los ríos entre la 
época de lluvias y el estiaje. Esro se c!.ebe a la forma­
ción geológica Ipururo, del Terciario, que consiste de 
paquetes limo-arcillicas intercalados con secuencias 
de. areniscas calcáreas muy finas. Esta formación es 
bastante consolidada pero, a la vez, sujeta a la erosión 
pluvial, lo que observamos en su relieve constituido 
por un sistema de "lomadas y hondonadas - caños". 
Los "caños", que desembocan en el río Huallaga son 
cortos y profundos. La parte occidental de la ciudad, 
más llana, es drenada por el sistema de quebradas 
pertenecientes a la cuenca de la quebrada Atún. Ésta 
atraviesa la ciudad de sur a norte y desemboca en el 
río Paranapura. El sistema de drenaje de esta cuenca, 
interrumpido por el aeropuerto, es bastante deficien­
te lo que genera áreas pantanosas. 
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Las _partes más airas de la ciudad alcanzan altitudes 
de 187 msnm en el barrio La Loma y las parres más 
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bajas son marcadas por el nivel del río Huallaga que 
alcanza el nivel máximo de agua, 134 msnm en abril 
y el mínimo, 125 msnm en agosto. 

La ribera de los ríos Paranapura y Huallaga es alca 
con fuerce pendiente, lo que amortigua la diferencia 
de nivel del río entre el período de lluvias y la época 
de estiaje pero, a la vez, deja una franja que es difícil 
de mantener en condiciones sanitarias adecuadas. Es 
una ribera intensamente utilizada por el puerto y nu­
merosos desembarcaderos que facilitan el transporte 
fluvial y es muy solicitada para vivienda. 

Las condiciones favorables del medio natural descri­
tas arriba, se convierten en zonas de fragilidad am­
biental cuando la presión demográfica y tecnológica 
aumenta. Se observa que la dinámica de los ríos in­
troduce un factor de fragilidad. Desde 1966, se ob­
serva un cambio importante en los cauces de los ríos 
Shanusi y Huallaga mientras que la ciudad genera 
presión sobre la ocupación de dichos terrenos. 

El crecimiento espacial de la ciudad también genera 
áreas ambientalmente frágiles. La ciudad se inicia en 
el lugar más apropiado para la habilitación urbana, 
en la divisoria de aguas entre dos "caños" y aprovecha 
un espacio relativamente llano. Pero luego, el trazado 
de calles y del aeropuerto poco se ajustan al relieve 
y menos a las condiciones geológicas de la ciudad. 
Esto se manifiesta actualmente en los elevados costos 
de implementación del sistema de redes de agua y 
alcantarillado y también en la degradación ambiental 
de zonas con características de medio natural de me­
nor calidad para la o¡:upación humana, como caños, 
pantanos, pendiente elevada, ere. En la periferia de 
la ciudad se observa la contaminación de las riberas. 
El depósito de residuos sólidos que se encuentra en 
el kilómetro ocho de la carretera a Tarapoto no tiene 
tratamiento adecuado. También el deterioro de los 
recursos naturales provocado por su indebida explo­
tación, como la deforestación o la agricultura poco 
tecnificada, aumentan los problemas entre la ciudad 
y su entorno. 

Las recomendaciones para los planificadores urbanos 
se refieren a la búsqueda, a través de un adecuado 
plan y gestión, del equilibrio entre el medio natu­
ral y el medio humano. Es necesario monitorear la 
dinámica del medio natural para la realización, con 
mayor seguridad, de las obras urbanas. Los estudios 
que debe realizarse son: 

- de la estratigrafía del suelo, lo que permitirá cono­
cer su respuesta anee los sismos, drenaje de �guas
pluviales y nivel de aguas subterráneas

- del grado de erosión ribereña y especialmente del
proceso de erosión del río Huallaga de la ribera cer­
cana a la desembocadura del río Shanusi

- de los cambios en los cauces, aguas arriba de Yu­
rimaguas, de los tres ríos Huallaga, Paranapura y
Shanusi.

Por otro lado, la adaptación al medio debe buscar so­
luciones creativas e inversiones en obras de ingenie­
ría para disminuir el impacto negativo de la ocupa­
ción humana sobre el medio natural, lo que requiere 
obras de: 

1. Drenaje de aguas pluviales.
2. Sistema de alcantarillado y tratamiento de aguas

servidas.
3. Sistema de tratamiento de residuos sólidos.
4. Convertir las hondonadas en áreas verdes.
5. Organizar el transporte fluvial y los desembarca­

deros.

Conclusiones finales 

Al observar ciudades como Piura, Nueva Cajamarca 
y Yurimaguas es necesario reflexionar sobre el espacio 
ocupado por las ciudades y sobre la relación que se 
genera entre el medio natural y el construido. Debe­
mos responder a las siguientes preguntas: 

- ¿Por qué la población es conformista ó indiferente
anee entornos ecológicamente adversos, muchas
de las veces generados por ellos mismos como con­
secuencia de hábitos y actividades no adecuados?

- ¿Cómo deben intervenir técnicos, autoridades,
funcionarios, para promover conjunta e integral­
mente buenas prácticas ambientales para un desa­
rrollo sostenible?

- ¿Cuál es el papel de los técnicos, del Estado ante
el reto de recuperar con soscenibilidad los sistemas
ecológicamente vulnerables ocupados por pobla­
ciones igualmente vulnerables?

- ¿Cómo lograr que los procesos participativos con­
vocados por el Estado rengan continuidad, a fin
de que la población recupere la confianza en el
Estado y en sus intervenciones y en su capacidad
como colectivo para la consecución del objetivo
de una mejor calidad de vida?

Por último, observando la experiencia vivida como 
consultores en ciudades como las estudiadas siempre 
va a ser posible dar alguna repuesta técnica a los di­
ferentes problemas que un área de estudio nos pueda 
plantear. Sin embargo, el tema de involucramiento 
de la población para que los procesos sean sosteni­
bles, el rema de gestión eficiente por parce de los go­
biernos locales para conducir los procesos, es lo que 
muchas veces hace fracasar las mejores intenciones o 
los mejores proyectos. 

Es esencial el trabajo en el aspecto de fortaleci­
miento de la insricucionalidad municipal para que 
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sea posible ejercer sus atribuciones pero, al mismo 
tiempo, reconocer la responsabilidad social que su­
pone su rol en la promoción de procesos de desa­
rrollo local que incluye la planificación urbana de­
mocrática, la promoción de la ciudadanía activa y el 
ejercicio de una planificación activa y permanente. 
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